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érniiio medio
¿Por qué España ocupa un lugar cada vez 

más modesto en e' concierto de las naciones? 
Pareda que ya no era posible descender más 
hondo después de la pérdida de las escuadras 
y  de las colonias, cuando se ba presentado el 
conflicto marroquí, que amenaza colocarnos 
en la situación ridicula de estrellarnos contra 
las cabilas rifeñas, lo más bajo y ruin que exis
te en el globo. Diríase que faltan glótulos ro

jos en nuestra sangre, ó más bien fósforo en 
nuestro cerebro, al ver cómo se aflojan los 
resortes de nuestra vida en lo físico, en lo ético 

y  en lo intelectual.
“  Y  no será porque hayan desaparecido ó per
dido influencia las instituciones tradicionales 
que representan ó pretenden representar loá 
g ra n d e s  principios que fundan la ética y  pres
tan virilidad á las naciones.

Nunca ha sido la religión tradicional más 
acariciada y  atendida que en el presente tiem
po. El Esudo la subvenciona espléndidamen
te, los Tribunales la defienden con ardiente ce
lo, las órdenes monásticas forman á su alrede
dor milicias incontables; nada le falta; pero es 
el caso que la Nación en cuyo seno vive dege
nera á ojos vistos y  parece entrar en el período 
de disolución.

En presencia del problema se ofrecen dos 
explicaciones. Las derechas atribuyen nuestra 
decadencia á fa ta de religión, y las izquierdas 
á exceso de ella. Los primeros creerían reme
diar nuestro atraso poniendo un convento en 
cada esquina, y los otros harían con gusto ta
bla rasa de lodo lo que huele á religiosidad. 
Así vive España, bifurcándose la opinión en 
direcciones qpe nunca han de encontrar se.

Si alguna Vez se ha dicho con razón que la 
verdad consiste en el término medio, es el caso 
presente; ni el clericalismo es la fórmula que 
la moderna civilización puede aceptar, según 
confesión de su propio oráculo supremo, ni la 
ausencia absoluta de todos los ideales trans
cendentales, puede ser defendida en particular 
después de las experiencias y  razonamiento de 
las primeras inteligencias contemporáneas. De 
todo lo cual se deduce que España está senta
da sobre el doble absurdo de una religión ar-- 
chiclerical y de una irreligión disecante y ener- 
vadera. Y  lo más triste es que de tal estaao 
no podrá redimirse jamás, por la razón si
guiente:

El hecho de que la religión para todos los 
españoles se .administre en una lengua que el 
pueblo no enliend.;, cierra todas las puertas, 
de una parte,' á la verdadera religiosidad, y de 
otra, á toda protesta racional, porque sobre lo 
desconocido no caben opiniones, lavorables n i. 
desfavorables. El español asiste, aun sin creer 
en ellos, á los actos litúrgicos que contiaien el 
texto y  la aplicación de la doctrina que se pro
fesa; pero como no entiende una palabra, no 
se edifica, ni tampoco puede formular argu
mentos contra lo que oye sin comprenderlo.

Por eso no existen ni han existido hace siglos 
en España verdaderos creyentes ni heterodo
xos. Esta es fruta que, desgraciadamente, no 
se conc ce en los pueblos que practican la reli
gión latina.

Si algún día, como es de esperar, despierta 
e pueblo español de su profundo sueño y  ad
vierte cuánta vida del espíritu le han defrau
dado Jos señores de su conciencia, pasándole 
por delante de las narices los grandes temas 
que han despenado y despiertan las energías 
^ iritu a les en los países más adelantados, mal
decirá á  los que han degradado su historia y  le 
han condenado á vergonzosa inferioridad.

La segunda escuadra

Una escuadra es una 
pollina de seguros para  
la independencia de  la 
Patria.

españoles, en gene-

caúsa jaque '-ÍT í^f 
siendo del pareceTd
Mondoñed^ n

se embarcan' ^

existenc!?
clones Qu'  ̂ se ve obligado á ocupa-

vorabltt á ^
y dedica ' Y obstante las cumple
sencilla *  ̂ energías de su vida, por la
de su f  9ue le proporcionan el sustento
vida y representan la solución de su
''‘da social.

Los pueblos reunidos en Estados políticos 
tienen unas necesidades muy análogas á los in
dividuos (i)  y  no tienen más remeJio que for
mar en el tablero pohtico mundial, llenando 
todos los servicios y  compromisos económicos 
y  de policía internacionales y  apoyando su po 
lítlca, esto es, su independencia, ccn las fuerzas 
militares de mar y  tierra, en relación á su peso 
político entre los otros Estados.

Las fuerzas de mar y  tierra son función del 
peso mencionado, que representa la variable, 
se dice en matemáticas: cuando varía el peso 
han de variar proporcionalmente las dos fu n 
ciones militares de mar y tierra.

Esto es tan elementa!, que en todos los mo- 
menics lo observamos en la vida práctica. En 
efecto; un pordiosero guarda los pocos cénti
mos de que dispone en cualquier faltriquera de 
su raída indumentaria; en cambio el laborioso 
jornalero que dispone de algunas pesetas de 
ahorro, las guarda bajo llave en su modesta 
cómoda; subiendo esta escala económica, tene
mos que el tendero ó pequeño industrial, que 
dispone de algunos valores en papel, los guar
da en una pequeña caja de hierro, colocada en 
lom as escondido de su habitación, y  cuando 
se trata de un opulento comerciante ó indus
tria!, entonces el capital se guarda en la caja 
fuerte de algún Banco. No se le ocurre al jor
nalero gastarse sus pequeños ahorros en una 
costosa caja-fuerte; ni al rentista guardar sus 
fajos de billetes en un cajón del comedor de 
su casa.

Pues lo mismo resulta en los Estados. T o 
dos ellos tienen su capital propio, que com
prende su estática o riqueza de' solar prlrio, y 
su dinámica, ó sea la balanza de la importa
ción y  de ia e.xportación. Por poca que sea la 
riqueza de un Estado necesita su caja tuerte en 
forma de Ejército y  Armada, y  si no tiene caja 
fuerte, al irior^ento otros Estados le echan la 
mano y le pillan el capital, como si dijéramos 
la independencia; de ia misma manera que, si 
por descuido, dejamos abandonada una peseta 
en la Puerta del Soi, al momento diez manos 
tratan de arrebatarla.

La indefensión de los Estados ricos se parece 
al hecho de dejar nuestro dinero sobre la mesa, 
y marcharnos á paseo sin cuidarnos de cerrar 
la puerta del piso.

¿Quién duda que España es rica? Los pobres 
somos los españoles, que nunca hemos sabido 
aprovecharnos de las riquezas que Dios ha 
concedido á  nuestra Patria, y  una de las prin
cipales causas de nuestra ruina económica ha 
sido no tener una caja fuerte adecuada. Quisi
mos vencer en Cuba y Filipinas con batallones 
y escuadrones, cuando el problema era esen • 
cialmente marítimo; cuando la guerra con los 
yanquis el obispo de Valladolid, llevado por 
su patriotismo, se ofreció á costear un escua
drón de Caballería, no comprendiendo que en 
aquellos momentos era más útil un cañonero 
que cien escuadrones.

Los Estados, según sus condiciones político- 
geográficas, han de aumentar ó disminuir los 
valores de las dos funciones. Ejército y Mari
na, Es muy miope quien no comprenda que 
nuestra Patria, por su situación geográfica, ha 
de tener una función naval de importancia; 
primero, para ser.factor eficiente en el llamado 
equilibrio del Mediterráneo, y  segundo, para 
La protección y  defensa de nuestro importante 
comercio marítimo.

Lo mismo la cuádruple entente, de la cual 
formamos parte, que otra entente política 
cualquiera, nos admitirán si aportamos en dote 
potencia militar; y  sabido es que tal como se 
hallan ahora las cordiales relaciones entre to 
das las Potencias, el mejor dote es una buena 
escuadra de acorazados.

¿Y  quién ignora que una escuadra es la me
jor llave para abrir los mercados extranjeros, 
y la más bien cortada pluma para firmar tra 
tados de comercio?

¿Quién desconoce hoy ta febril actividad de 
todos los Estados para aumentar sus fuerzas 
navales, incluso los más pequeños que Espa 
ña, como Holanda, Portugal, Grecia, Turquía 
y Noruega?

L a s  mismas Repúblicas hispano-america 
ñas se arm an  con  lo s  podeiosos dread- 
noughís.

Solamente nuestra pobre España, siguiendo 
su tradicional política suicida, continúa de es
paldas al mar, v unos diputados que se dicen 
españoles amenazan con la obstrucción cuando 
se discuta el segundo programa naval, cuando 
lo verdaderamente patriótico seria protestar de 
la deficiencia de aquél.

A nosotros, que sentimos el amor á la Patria 
como el amor de nuestra misma madre, nos 
parece imposible qu : haya ciudadanos que, lle
vados de las míseras cuestiones de política de 
partido, no reparan en sacrificar el porvenir 
político de ia Patria á compitencias de política 
interior.

Bueno será que todos los buenos patricios 
aprendan de memoria los nombres de los di-

(t) Es preciso no confundir el concepto de 
Estado con el de ÍSación.

putados que hagan obstrucción al proyecto del 
nuevo programa naval, que es una necesidad 
apremiante para nuestra jxilítica exterior y  no 
menos interesante para el progreso de nuestras 
industrias marítimas, que mantienen millares 
de familias.

Pretender solucionar el problema con la 
construcción de un buque escuela es una bro
ma tonta y de mal gusto.

Joae R IC AR T G IR ALT 

Barcelona, 10-7-14.

A n t e s  t a b e r n e r o
Tres golpes sccosy un repique prolongado 

y  sonoro tui barón el silencio de una oscura 
noche de invierno, en un pequeño lugar de 
Andalucía.

Quince minutos después, una vieja, limpia, 
simpática, regordeta, y  candil en mano, reci
bió desde la ventana más baja de edificio la 
siguiente orden:

—Mariquita, que se levante D. Luis ense- 
guía, que la señorita s<z puesto pior.

—¿Tan peor que tienes que llamar á las 
tres, viniéndose anoche el señor á las doce y 
llevando tres días que »ive en vuestra casa? 
Pus lo llamaré.

Ya hemos de decir que Mariquita era la 
doncella, cocinera y  confidente de D. Luis, á 
quien había criado, que D. l.uis era el médico 
titular del pueblo, y  que el cronómetro des
pertador  era un criado de D. Gerardo, rico 
propietaiio y cacique de la aldea. Buena per
sona, según la gente, aunque tenían que leerle 
y escribirle las cartas, y fuerte y sano como un 
roble.

h'n el pueblo se contaba de él, á este respec
to, una elocuente anécdota.

Presenciaba un día la prueba de un muio 
de tres años, que practicaban sus muleros, y - 
durante ella, el otro animal, más vicju y débl 
que el debutante, era arrastrado por aquél.

D. Gerardo, en un gesto de gallarda forta
leza, se quitó la americana, se unció en él y 
aró dos surcos con el rauleto.

D. Gerardo, en fin, era la persona en cuyas 
deiermitiacioncs y vefunlfe esfíbán pehdiértteS 
los intereses y Ja tranquilidad de aquei lugar.

Levantado, lavado y embutido en un fuerte 
gabán, D. Luis encaminóse, llegando á los 
treinta minuto', á casa de la enferma.

Era ésta una mujer de treinta á treinta y dos 
años, enjuta de carnes, pálida y  mal carada, la 
cual se revolvía y  quejaba sobre elegante lecho.

D. Luis reconoció nueva y  detenidamente 
á la doliente, diciendo á la tamilia: La enferma, 
repito que no se encuentra bien; llevo tres días, 
como ustedes saben, de no estar separado una 
hora de la paciente; se le ha hecho cnanto se 
puede en estos casos, baños, untura.' ,̂ purgan
tes, enemas, pociones, calmantes, etc. etc , y 
en este punto únicamente falta la celebración 
de consulta con otro compañero, para deter
minar sobre algo muy grave

Aceptada la indicación de D. Luis, celebra
da y terminada la consulta, se vino en el acuer
do de la necesidad de operar enseguida, como 
único remedio á una peritonitis p or p erfo ra -  
c i n, según el diagnóstico formulado.

Se telegrafió á un cirujano de la capital in
mediata, y  éste dijo que acudiría en seguida; y 
desde aquel momento la casa de D. Gera.'do se 
conirvtió en una Babel centuplicada, en la que 
todas las resoluciones, arreglos y  desarreglos 
habían de recaer sobre el p bre médico.

En los tres días que, según hemos dicho, se 
llevaban de enfermedad, D. Luh había hecho 
de diez á doce visitas diarias, se había retirado 
á las altas horas de la noche, lo cual no fué 
obstáculo para que á las tres de la mañana io 
esta ieran llamando.

Pero desde la corrsulta en adelante, aquello 
no fué vida para D. Luis; cada cinco minutos 
le iban buscando —D, Luis, que la enferma 
tose; D. Luis, que la enferma quiere orinar; 
D. Luis, que ia enferma desea... etc., etc.

Cuando D. Luis estaba comiendo, le hicie
ron ir para preguntarle si ta enferma debería 
tener pantalones durante la operación. Se echó 
á descansar un rato, y á la  media hora lo lla
maron para consultarle si se podía peinar á la 
paciente.

— ¡Que venga, que venga el médico, que 
siempre es un consuelo muy grande, y, sobre 
todo, para eso le damos su hermosa fanega de 
trigo al año!—que solía decir la esprosa de don 
Gerardo.

A las doce de la noche llegó el cirujano, y 
abierto el vientre pudo observar un gran de
rrame de pus fétido y tales adherencias perito- 
neales, que la intervención se redujo á una la
parotomía exjáoradord y  confirmativa de que 
se trataba de un caso perdido.

El operador coDró sus mil pesetas y se mar
chó acto seguido, quedando la enferma tn es- 
a do preagónico, en que artificialmente fué sos
tenida dos días más.

Y  que dias para D. Luis; ni comer, ni dor
mir, ni sosegar un s j !o momento, pues ni 
su interés en rebuscar y estudiar se lo permi

tí n, ni mucho menos, la familia de ia enfer
ma; y  tanto fué así, que una vez Mariquita, 
mientras le servía una taza de café, le dijo: 
«Luisito, hijo mío, estás medio muerto; prero 
ya te lo agradecerá la familia de D Gerardo, y 
buen regalo que puedes esj>erar el día de tu 
santo./ras esta vez, aunque se muera la enfer
ma, á descudio del médico no han de acha
carlo.

Ocho días después y  siete de entei rada la 
enferma, Mariquita realizaba su compra en la 
plaza del pueblo, en donde con un gru j»  de 
otros señores, se encontraba perorando D. Ge 
rardo. En el momento en que cruzaba Mari
quita, decía aquél: «Ha sido una verdadera 
desgracia, jiero más aún si se tiene presente 
que ha sido un descuido de D. Luis el médico.

¿Si mi hija se opera tres días antes?»
Mariquita se quedó de piedra; la cesta con 

tomates y  patatas s? le cayó al suelo, y  pen
sando lo que pensara y enrarándose con don 
Geiardo, nerviosa y algo descompuesta, dijo 
á éste:

—¿Conque tres días antes?Antes tabernero.

DR. CHANTECLER.

Notas políticas
LO QU€ DICE EL PRESIDE - TE

Los Sres. Dato y  conde de Romanones han 
tenido una larga y afectuosa entrevista.

Después de saludar al jefe del partido libe
ra), el Sr. Dato escuchó de labios de éste sus 
im pr siones acerca del viaje que ha hecho por 
Marruecos.

El c-rnde de Romanones viene muy satisfe
cho de su excursión, en la que ha sido muy 
sg.isajado por todas las autoriOades, quienes 
le han acompañado amablemente, haciéndole 
conocer cuanto de interesante tiene en estes 
momentos nuestras posiciones en Africa.

Se muestra muy complacido, así del estado 
do policía y disciplina del Ejército como del es
tado sanitario de las tropas.

Dedicó grandes cfo^fos á la gestión del gene
ral franc& Lyauley al frente de las fuerzas 
francesas, agradeciéndole muchísimo los aga
sajos y  atenciones que tuvo para el ccnde de 
Romanones.

El Sr. Da'o oyó con gran complacencia las 
impresiones del ilustre jefe del partido liberal.

Este saldrá el próximo domingo para Villa- 
garcía y La Toja, donde se reunirá con su fa
milia.

El Sr. Dato ha dirigido un respetuoso y  sin
cero saludo de felicitación á la Reina doña Cris
tina con motivo de celebrar hoy el día de su 
santo.

*

El director general de Seguridad, que ayer 
marchó á  Fuenterrabía, regresará á Madrid el 
próximo lunes.

«

Ayer visitó el Sr. Dato la escuela de aviación 
de Cuatro Vientos, haciéndonos hoy grandes 
electos de ia pericia de ios aviadores y de la 
organización que allí existe.

Lamenta la insuficiencia de material con que 
allí se lucha por escasez de recursos, y sobre 
todo de aparatos.

Sólo en Africa hay 14, entre monoplanos y 
biplanos, prestando servicio.

Et presidente se prof>one consignar una can
tidad mayor que la actual en los próximos pre
supuestos para ayudar y  mejorar este importan 
tisimo servicio, que tantos éxitos ha conseguido
y obtiene en todas 1 s Naciones.

♦

En Gobernación recibió hoy á los periodis
tas el subsecretario.

Dijo que hoy saldrá para Vigo el inspector 
general Je  Sanidad exterior, Sr. Salazar, con 
personal y  material sanitario, á fin de comba
tir enérgica y eficazmente la epidemia tífica, 
que al parecer ha tomado algún incremento en 
aquella capital, hasta el punto de haberse re
gistrado ya 900 invasiones.

«
La anunciada combinación de gobernadores, 

que ya habrá firmado S. M. el.Rey, no se hará 
pública hasta el próximo lunes, en que regre
sará á Madrid el Sr. Sánchez Guerra.

S. A. la infanta doña Isabel ha salido ya de 
Salamanca pira Alba de Tormes, desde donde 
se dirigirá á Avila, ó tal vez directamente á La 
Granja.

al ür. Betisiuía

tar el banquete con que sus paisanos desea
ban obsequiarle, se determinó regarlarle una 
artística plancha de oro, costeada por suscrip
ción pública, ascendiendo ya á una suma muy 
respetable las cantidades recibidas.

Ei problema mejicano
R econcentración  de tro p as en M éjico .— 

intentona s o f o c a d a . —Suapensión de 
hostilidades.
M ÉJICO , 24.—Han llegado ocho trenes aba

rrotados de tropas, y  se confía en que dentro 
de veinticuatro horas habrá reconcentrados en 
la capital 40.000 hombres.

Una intentona, acaudillada por el coronel 
Rojas, ha sido completamente solo ada, siendo 
capturados 5o amotinados.

Los generales Carvajal y Carranza firmaron 
ayer un armi ticio, en virtud del cual han que
dado suspendidas en todo el f>aís las hostilida
des entre las tropas federales y  constltuciona- 
listas.

Hay grandes esperanzas de que las entabla
das negociaciones tendrán por resultado un 
tratado de paz honroso y  beneficioso para 
todos.

E X T  R A N J E R O
¿Nuevo em bajador?

L o n d r e s , 2 4 .—Se asegura que sir Arturo 
Nicholson va á ser nombrado embajador de 
Inglaterra en París en sustitución del actual.

Huelga aplaaadB.
R o m a , 2 4 .—Los ferroviarios en su reunión 

de hoy han acordado aplazar indefinidamente 
su anunciada huelga.

Nuevo cañón.
E l  H a v r e , 2 4 .—Se han hecho experiencias 

de un nuevo cañón de 340 milímetros.
Han sido presenciadas por una Comisión de 

técnicos belgas y  otra de franceses.
Las pruc^ s han obtenido éxito completo.

D E S O R D E N E S  E N  « Í / S M

Se agrava la b jctga

S a n  P e t b r s b u r g o ,  24.—Han ocurrido nue
vos y sangrientos encuentros entre ia Policía y  
los huelguistas.

A consecuencia de ellos han resultado muer
tos diez h u e lg u ista s  y heridos numerosos 
agentes.

Los tranvías no circulan.
Ciento cincuenta de e llo s  han sido des

truidos.
Han llegado tropas en vista del mal cariz que 

e! conflicto va tomando.
En la Avenida ds Sansón, los huelguistas 

levantaron barricadas, que la Policía tuvo que 
tomar á tiro limpio.

En otros puntos los obreros recorrieron tu
multuosamente las calles, llevando banderas 
rojas.

Témese que ocurran nuevos y más graves 
sucesos.

D[ m
El día 30 del actual, á  las nueve de la no

che, celebrará Junta general ordinaria la Aso
ciación de la Prensa, para admisión de socios 
y lectura de la Memoria anual de secretaría.

Según el estado de cuentas de dicha Memo
ria, desde 1.** de Julio de ig iS  al 30 de Junio 
de 1914 ha leniio la Asociación un ingreso 
toul de 235 838,45 pesetas. De éstos, corres
ponden los más importantes á los productos 
obtenidos en diferentes fiestas, entre ellas la 
del Real, la del Sainete y  la corrida de toros, 
que iinporUn 15 1.19 5 ,43 f>esetas; ingresado 
jx>r cuotas, 14.004, y  por el dividendo Je  la 
Coofieraiiva, lo.coo.

Los gastos han ascendido á 176.746,02 pe
setas, habiéndose pagado por socorros j>esetas 
22 .7 11,40 ; por servido médico, 28.166, y  por 
farmacéutico, 20.241,50.

La existencia en 3o de Ju.aio último era de 
59.092,43, más 86.235,20 que imparta el capi
tal de la Cooperativa, según balance.

Asciende, por tanto, el capital total de la 
Asociación á la suma de 145.237,63 p setas.

Los conservadores de la provincia de Mála- 
g i han acor.lado hacer al ministro de Instruc
ción pública, D. Francisco Bergamín, un ho- 
ini.naje de cariño y admiración por ios últi
mos y  recientes triunfos parlamentarios alcan
zados por c! ilustre malagueño.

Ante la resistencia de! Sr. Bergamín á acep

Contra un periódico
B il b a o , 24.— Se ha celebrado el juicio de 

conciliarión promovido por D. Luis Aidecoa, 
quien demandaba al diario local llamado E l  
Noticie) o Rilbaino, por un suelto estimado 
como injurioso.

Reclamó el representante del Sr. Aidecoa 
una indemnización de 250.000 pesetas, en que 
estima el daño ocasionado.

Termini^ el acto sin avenencia.

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA LIBRE

ci de la la
mencionan, y  se le entr^ará la obra al pagar 
el primer plazo.

!íf

i

Aun los menos versados en Historia N a
tural conocen, siquiera sea de nombre, este 
enorme cetáceo, cuyas costumbres? pesca han 

. sido_,qbjelp de pintorescos relatos, no siempre 
.. a iu s ^ o s  al rigorismo científico.

La ballena, que según -js sabido pertenece á 
la  clase mamíferos y  orden cetáceos (del grie
go ketos, ballena), es animal de gran tamaiío, 
cuerpo piscílorme, cabeza que alcanza el ter
cio de ia longitud total del cuerpo; dientes lus- 
titpídos por placas córneas (barbas de ballena) 
insertas en. la mandíbula superior y  en el pala
dar, y aberturas nasales en la parte superior 
de la cabeza, por donde silen unos chorros de 

>?úpoF*cyoso, y  no de agua líquida, como ;se 
creía equivocadamente.

1.a Ba¡aena mysticetus 6 ballena tranca, 
de Groenlandia, y la B . sulphurea, que tiene 

; el Ttentrc de un color amarillo pálido, y se en
cuentra en todos los océanos, son los animales 
hoy vivientes de m ayo r tamaño, habiendo 
ejemplares que alcanzan una longitud de 25 ó 
26 metros y un peso de 160.000 ó más kilo- 
gramos. A  pesar de este enorme tamaño, como 
 ̂su esófago es muy estrecho, no pueden ali- 

. mentarse más que de animales pequeños, es
pecialmente del cDoiusco llamado Cito borea- 
lis, ó pasto de la ballena.

Desde muy antiguo se ha dedicado el hom
bre á la captura de este cetáceo, por los rendí- 

■ mientos'que proporciona. Hacia los siglos 
x in  y XIV lo vascos armaban buques balleneros 
para la pesca de este animal. En la actualidad 
se dedican principalmente á ella los ingleses, 
ti'r^e^meriqanos y  noruegos, si bien el número 

béiieoas ha disminuido considerablemente, 
á consecuencia de la persecución de que han 
sido objeto. Sin embargo, todavía produce 
esta industria pesquera buenos rendimientos.

Hasta hace algunos años, la pi sea de la ba
llena se practicaba por barcos veleros, equipa- 
eos .especialmente, que á veces realizaban leja
nas expediciones no exentas de peligros.

Cuando se divisaba uno de estos cetáceos se 
destacaba una lancha del barco, y desde ella el 
arponero clavaba el arpón en el animal, que no 
siempre quedaba herido de muerte. Entonces 
arrastraba la lancha por medio de la cuerda 
unida al arpón, y muchas veces debía cortarse 
esta cuerda para no zozobraré no ser llevados 
os tripulantes demasiado lejos 

En la actualidad, el barco ballenero es de 
vapor, de unas loo toneladas, y el arpón se 
arroja d e ^  él por medio de un cañón espe
cial. El arpón, que termina en cuatro garfios, 
se abre dentro del cuerpo del animal, por los 
esfuerzos de tracción de éste, disparándose en
tonces un explosivo que hay en el aparato, el 
cual produce la muerte de la ballena.

Esta no es despedazada en el sitio mismo en 
que se coge, como se hacía antes, lo cual daba 
lugar á gran pérdida de productos, sino que,

' porn-edio de una bomba, se le inyecta aire 
dentro del cuerpo, y éste, flotando como una 
boya, es llevado á remolque hasta estableci
mientos á propósito, donde se procede á la 
cuidadosa prepai ación de los productos útiles.

Una ballena de tamaño ordinario produce, 
por término medio, i 600 kilogramos de bar
bas, 34.000 de aceite, bastante cantidad de ne
gro animal, que se fabrica con los huesos, y  de 
abonos artificiales, que se obtienen de distintas 
paites dcl cuerpo, siendo de varios miles de pe
setas el valer total de estos productos,

De tamaño análogo á las ballenas son los ce
táceos llamados cachalotes(PAyse/er macroce- 
plialusj, de cabeza aún más desproporcionada 
que la de aquéllas.

Del cachalote se extrae, además de otros 
productos, la cetina ó blanco de ballena, s\is- 
tancia grasa que se encuentra en los senos fron
tales y  eit cavidades subcutáneas del cuerpo, 
y se usa en farmacia y  en la fabricación de 
bujías.

Cupón núm. 2.
Si’̂ a se  remitirme la H istoria Universa

por CÉSAR C a n t ó ,  edición........................valor
 pesetas, que abonaré á plazos de po

seías ................... mensuales.
Firma.

Dirección:

do al Ministerio de Estado para la cruz de 
Carlos 111, libre de gastos.

I Tiene mención honorífica y  las medallas de 
Joló, Alfonso XIII, Zaragoza, Puente Sampa- 
yo, Gprona y Cádiz.

Se le han dado las gradas de Real orden 
por sus servidos como individuo del Tribunal 
de oposiciones, redacción de reglamentos, asis
tencia al cólera del Corregidor y  por el reco-

Nombre .   nocimiento de la Maestranza de El Ferrol

VENTAS A PLAZOS 
Sin fianza ni garantia

de la gran obra Historia Universal, por Cé
s a r  C a n t ó .

La mejor enciclopedia para estudios y con
sulta.

Artes, Ciencias, Literatura, Historia, etcéte
ra, desde la creación del mundo hasta nuestros 
días 19 1 1 .

Obra indispensable en todas las bibliotecas
E d ic ió n  e c o n ó iu c a ,  formada pjor 43 loma® 

encuadernados en tela inglesa, con profusión 
de grabados en colores y  mapas.

O b r a  c o m p l e t a  co n  u n  e l e g a n t ís im o  e t a g e b  

DE REGALO, 95 pesetas á plazos de 3 pesetas 
mensuales.

EDtciQN DE GRAN L u io  formada por 43 to
mos, artísticamente encuadernados, con tapas 
de relieve y  oro, impresa sobre rico papel sati
nado, conteniendo más de 5oo grabados en 
colores (tricromía).

O b r a  c o m p l e t a ,  co n  u n  e l e g a n t ís im o  e t a - 

GER DE REGALO, 125 PESETAS á plazos dc 10 pe
setas mensuales.

Recórtese y  llénese el siguiente cupón, man 
dándolo á cualquiera de las casas que abajo se

Calle ...................................... Núm
Ctudad ..............................P ro v in c ia ... .

G a ssó  H e r m a n o s  F e r n a n d o  P'b

Santa Teresa, 4 y  6 • Puerta del Sol, 
BARCELONA ! MADRID

•5

I. Ijiiliriel de ftelitllóii f M\ú
Nuevo subinspector de la Armada.

Nació en Vivero (Lugo) el día 27 de Febrero 
de 1852, ingresando en el Cuerpo por oposi
ción, y  con el empleo de segundo médico, el 
6 de Junio de 1874, siendo destinado al vapor 
de guerra Gaditano, que formaba parte dc la 
escuadra de operaciones en el Cantábrico con 
motivo de ia guerra civil. ¡

Por Real orden de 15 de .Marzo de 1875 fué 
destinado al apostadero de Filipinas, adonde 
llegó el 22 de Mayo, embarcando en la corbeta 
Santa Lucia, en la cual concurrió á la campa
ña de Joló en Febrero de 1876, asistiendo antes 
y  después á varias operaciones de guerra en las 
islas de dicho archipiélago,*y condujo á Zam- 
boanga en el vapor Sorsogon la primera remi
sión de heridos que hubo en Ja toma dc la ca
pital de la isla de Joló.

Después asistió á las operaciones de guerra 
en Paticolo, Aguada, Joló, Parang y Maibum, 
y  á Jos desembarcos que hizo la marinería de 
su buque, regresando con su corbeta á '"avite 
al terminar esta campaña.

En 29 de Junio fué destinado á la goleta 
¿ ’anfa filom ena, embarcando de transporte 
en el vapor A/ari'ye'es, y al llegará Balabac 
recibió orden de desembarcar para encargarse 
de su cometido en aquella Estación naval, 
donde permaneció hasta el 5 de Septiembie, 
en que fué relevado, embarcando en el vapor 
Pasig  para su destino de la mencionada go
leta.

Asistió, en unión de las fuerzas de otros bu
ques, á las operaciones de guerra que se hicie
ron en el Archipiélago de Tawitawi y Ba
lín bín.

En 15 de Noviembre fueron á Polloi y  á 
Coita bato, donde eriuvieron de estación hasta 
el 27 de Marzj, en que salieron para Manila.

El 16 de Junio embarcó de primer médico, 
interino, en la fragata Carmen, donde perma
neció hasta que en 22 de Septiembre fué pa
saportado para la Península, por enfermo.

En la Península desempeñó los servicios 
propios de su empleo y  profesión, y en 10 de 
Diciembre de 1887 fué destinado por segunda 
vez al apostadero de Filipinas, llegando á Ma
nila el 12  de Abril de 1888, y  embarcando en 
el crucero Aragón, de donde pasó destinado á 
la Estación Naval dcl Corregidor, en la cual, 
en los años de 1888 y 1889, as'stió y padeció 
la epidemia dc cólera morbo asiático que hubo 
en ¿icha isla, por lo que el comandante gene
ral del afwstadero y  el gobernador general de 
aquellas islas le manifestaron la mayor satis
facción por sus servicios.

Por Real orden de 14 de Agosto de ¡889, se 
le dan las gracias por su comportamiento en 
las citadas epidemias, y la Inspección general 
del Cuerpo dispuso que se diese noticia de su 
conducta en aquellas circunstancias para que 
sirviese de ejemplo y laudable estímulo á los 
compañeros, concediéndole también la cruz 
blanca de primera dase del Mérito Naval y la 
cruz de Epidemias.

En 35 de Noviembre de 1889 se encargó 
interinamente del gobierno político militar de 
la isla del Corregidor y  del despacho de la co
mandancia d¿ su estadón naval.

En 21 de Febrero de 1890 fué relevado por 
cumplido y  se trasladó á Cavile, encargándose 
luego del destino de Méjico de las fuerzas de 
Infantería de Marina.

En 1 .® de Abril recibió orden de embarcar 
en el crucero Aragón para emprender viaje á 
España, desembarcando en la Carraca,en cum
plimiento de Real orden de 6 de Junio, que lo 
destinaba á i'crrol.

Por Real orden de 17 de Enero de 1908 as
cendió al empleo de subinspector de segunda 
clase, y fué nombrado jefe de Servicios dd  Hos
pital de San Callos, de cuyo destino se encar
gó d  28 de Febrero.

En 24 de Abril solicitó permuta, y  habiéndo 
sele concedido, lué nombrado para igual desti
no en el Hospital de Ferrol.

En 30 dei mismo se encargó de la Jefatura 
de Servicios Sanitarios y  director del Hospital 
citado, hasta el 22 de Mayo en que cesó, encar
gándose de la Jefatura de Servicios dd Hos
pital.

Fué vocal, secretario y  vicepresidente de los 
Tribunales de exámenes para ingreso en su 
Cuerpo en los años de 1895, 1896 y 19 1 1 , res
pectivamente.

Fué seis veces vocal del Tribunal de exáme
nes para ingreso en el Cuerpo de Practicantes 
de la Armada.

Tiene cuarenta años cumplidos de servicios 
efectivos en el Cuerpo de Sanidad de la Ar
mada, y  más dc cuarenta y ocho con abonos.

Está en posesión de ias cruces del Mérito 
Naval de primera ciase, roja; de las blancas, 
de primera, segunda y tercera clase; dc la blan
ca, pensiorada, de tercera; de la cruz de Epi
demias, en virtud de expediente; fue significa-

Es benemérito de la Patria.
Escribió varias .Memorias reglamentarias, y 

por la correspondiente á la del cólera de la i6la 
del Corregidor se le concedió la cruz del Mé
rito Naval, blanca, de primera clase.

Ha sido designado por el fundador de la ins
titución Félix de Echanz para vocal del Patro
nato de ia misma.

En la actualidad, además de desempeñar' el 
destino de ¡efe del Negociado referido, es 4o- 
cal-secreurío del Patronato de la fundación 
Félix de Echanz, vocal de la Junta organiza
dora del Colegio de huérfanos y  vocal de la 
Junta superior iacultativa de Sanidad de la 
misma.

if i í i  Caí aii
Uno de los principios fundamentales de los 

derechos del hombre, consignados en el credo 
de la gran Revolución francesa, es la Igualdad 
de los ciudadanos ante la ley, con la cual se ha 
hecho tanto ruido y se ha tratado de dañar á 
las añejas instituciones asegurando que éstas 
favorecían al rico en contra del pobre, siempre 
que se presentaba el caso de comparecer ante 
los Tribunales los desheredados de la fortuna 
ó los predilectos de ella.

El argumento de la infiexibilidad de la jus
ticia, al ser aplicada sin tener en cuenta la cla
se social á que pudiese pertenecer la persona á 
quien se juzga, es uno de los que han dado 
más juego en la lucha política que viene enta
blándose entre esas entidades que se denomi
nan las izquierdas y las derechas en todos los 
países del mundo.

Por desgracia, la aplicación práctica de ese 
principio, que está escrito en todos los Códigos 
y  consta en las bases de todas las religiones, no 
aparece por ninguna parte, ni se cumple en el 
fondo ni en la forma bajo los distintos regíme
nes de Gobierno que existen en las naciones.

Tienen y tendrán siempre más fuerza que 
todas lás m ixim is éticas y religiosas las cos
tumbres y los intereses que se atraviesan en el 
camino de esa austeridad tan hermosa en el te
rreno teórico.

Verdades tan evidentes y  que se tocan á dia» 
río en la continua lucha de la vida no pueden 
constituir nada nuevo; pero sí lo es su confir
mación, con notorio escándalo y  descaro inau
dito, en medio de una República, á cuyo fren
te están hombres ultrarradicales y donde los so
cialistas dominan la situación.

iC
Nos sugiere estas reflexiones el espectáculo 

que contempla Francia en los detalles del pro
ceso de Mme. Cailiaux.

Prescindimos en absoluto del crimen y d 
sus móviles, puesto que no interesan para nada 
á la tesis que nos proponemos sostener.

De un modo ó de otro, con mayor ó menor 
motivo, subsiste el hecho escueto de un hom
bre muerto á tiros por una mujer que vengó 
ofensas y  cortó una campaña nociva á sus in
tereses tomándose la justicia por su mano.

Interviene el poder judicial, la procesada es 
recluida, el proceso se desarrolla, y ahora se 
está viendo la causa ame el Tribunal popular.

Durante ia reclusión indispensable, la espo
sa del ex ministro de Hacienda se ve favoreci
da por todas las excepciones y  privilegios de 
trato que son humanamente posible; lo cual es 
muy lógico y  consecuencia natural del poder 
que siempre han tenido,'tienen y tendrán la 
influencia y el dluero.

Ahora, llegado el caso de la vista, toda Fran
cia sabe y  repite á coro que los magistrados 
han sido objeto de mercedes y  distinciones, 
que á los jurados se Ies han hecho promesas de 
todo género, y  que Cailiaux emplza el oro y 
las amistades de sus partidarios en busca de 
una sentencia favorable á la que lleva su ape
llido, como haría cualquiera en su caso.

Nada de esto se sale de los límites de lo ra
cional; una dama, aunque haya cometido un 
homicidio en un instante de ofuscación y  aun
que se demuestre que premeditó su delito, es 
digna siempre de consideraciones de forma, y 
no es dable censurar ni ios detalles en que la 
dureza del régimen carcelario cedió en su pro
vecho, ni el trato cortés que ha merecido por 
parte de sus jueces.

Pero después de lo que sucede en la vista 
mencionada, que no se quiera hacernos tragar 
la rueda de molino de esa igualdad ante la ley 
obtenida por las instituciones republicanas y 
por los principios del socialismo.

Con cualquier sistema de Gobierno hubiese 
ocurrido igual; lo que confirma cada día más 
que los textos de las leyes y  la organización 
de los Poderes ejecutivos influyen muy poco 
en el desarrollo de la existencia social, don
de hasta la consumación de ,los siglos habrá

poderosos y  débiles, ricos y  pobres, sanos y en
fermos, sabios é ignorantes.

Habría que hacer hombres nijevos para obte
ner otros resuludos.

Y  mientras esto no se logre, lo mismo da 
que en los actos oficiales se entone L a  M arse- 
Ilesa, el Dios salve a l R e y  ó La vida p or  
9I Z a r.

La C irre ra  de Correos
Entre todas las carreras especiales, la de Co

rreos es la que ofrece á la juventud de todas 
las clases sociales un porvenir más practico, 
seguro y  brillante; la más fácil y  breve de es
tudiar y la que nuevos sacrificios económicos 
impone.

El sueldo porque se ingresa es de i.Soo 
pesetas, llegándose al límite de 10.000 pesetas 
anuales y  ascendiéndose de quinientas en qui
nientas hasta 4.000; de mil en mil hasta 6.000; 
de 6.000 á 7.500; de 7.500 á 8.750, y  de 8.750 
hasu las 10.000.

Los empleados de este Cuerpo gozan, desde 
los sesenta y cinco años, de jubilaciones, que 
se elevan á los 2/5 del sueldo alcanzado á ios 
veinte años de servicios; á los 3/5, á los vein
ticinco anos, y á los 4/5, á los treinta y  cinco.

Complementa las ventajas y el porvenir 
económicos de esta carrera el Montepío ó pen
siones para las viudas y huérfanos, las mayo- 
res de todos los Montepíos existentes, que se 
elevan de ySo á  2.300 pesetas anuales, según 
el sueldo alcanzado que, aun calculando en 
7.500 pesetas el sueldo que se alcanza en pro
medio general, se elevarían estas pensiones á 

2 000 pesetas anuales, elevándose á 3.250 y 
2 . 5o o ,  respectivamente, en casode llegarse á 

las dos categorías superiores.
Sobre todas las ventajas indicadas, esta ca

rrera ofrece la importantísima del derecho á 
licencia ilimitada, ó sea separarse del servicio 
activo durante el tiempo que se desee, gozando 
de todos los ascensos correspondientes.

Para mayores detalles dirigirse al Director 
de la Academia Politécnica, Hernán Cortes, 
14., prim ero.

R b c L T A R Í O
M édico?

Contra la tos fe r in a :
Sulfato de quinina, i gramo.
Vaselina, 10 gramos.

Ha. pomada.
Introdúzcanse cuatro veces ai día bolitas de 

algodón empapadas de esta pomada en las fosas 
nasales del niño entermo.

Veterinaria.
Revulsivo {fuego belgaf.

Aceite de hígado de bacalao, i.ooo gramos.
Cantáridas pulverizadas, 30 gramos.
Euforbio pulverizado, 15 gramos.
Hágase digerir al baño de msría durante una 

hora, fíltrese y apliqúese en fricciones.
Dental.

Contra las molestias de la encia:
Clorhidrato dc cocaína, 0 ,10  centigramos.
Giicerina, 35 gramos.
Fricciónese la encía con un trozo de guata 

impregnada en el colutorio.

LainüDiilirailelaMailQrailriia bam
A L  A i C A N C E  D E TO D O S

P o r  e l genera l Co nerma.

Al que por primera vez visite un astillero 
dedicado á la construcción de naves de guerra 
y se le presente á su vista el casco de un aco
razado de grandes dimensiones descansando 
sobre un plano inclinado, que es á  lo que se 
llama grada, difícilmente podrá explicarse có
mo tan enorme mole ha de ponerse en movi
miento y hacerla pasar, solamente en el trans
curso de breves minutos, desde el terreno firme 
donde se ha construido hasta las aguas que 
besan el extremo de dicha grada.

Es indudable que á todo el que no se halle 
versado en estos asuntos, ó mejor aún al que 
sea profano en materias navales, le parecería 
más lógico construir un barco en una excava
ción sepanda del mar sólo por un corto canal 
é incomunicado allí por una puerta fácil de 
abrir; con esto no habría más que dejar entrar 
el agua, una vez el casco terminado, y remol
carlo bada fuera hasta ponerlo á flote para ter
minar las obras y  proceder á su armamento.

En una palabra, que lo más expedito parece 
que sería en concepto de todos construir los 
barcos en las grandes vasos llamados diques 
secos ó d e  carena, desUnadosen la actualidad 
únicamente al reconodmiento y reparación de 
ias embarcaciones que en ellos puedan tener 
cabida.

Mas hay que tener en cuenta que el coste de 
un dique acaso pase de treinta veces el de una 
grada, aun siendo construida con lujo: por lo 
cual no puede disponerse de tantos de aquéllos 
como de éstas porque los grandes capitales 
empleados en esta dase de obras auxiliares 
producen pequeño interés; además de que no 
son obras de tan fácil construcción, y  no siem
pre se tienen diques con una estanqueidad ab
soluta, por lo cual, y á fin de verse libre de las 
aguas de las filtraciones y  de las de lluvia, hay 
necesidad de contar con bombas de achique.

con sus consiguientes gastos de personal, 
como de carbón y  materias iubricadoras.

De aquí que, salvo en contadísimos ca: 
los buques se construyen sobre planos inclint' 
dos con una pendiente suficiente para que, uiq 
vez libre de ias escoras (puntales) que ]|̂  
mantienen en grada, puedan hacerse dcsli 
á voluntad, valiéndose de esfuerzos relativa, 
mente pequeños, hasta ponerlos á flote.

Y  esta maniobra, á la que se llama botada 
ra, es la que mayor admiración produce 
que por primera vez presencia, porque «¡ 
muy ditícij darse clara cuenta y  explicación d; 
cómo una masa (an imponente puede corn 
tan breve y  fácilmente hasta entrar en el agu 
y  quedar flotando.

No entraremos en detalles remontándonos 
tiempos antiguos, respecto á los procedimiea 
tos empleados en Esteiro, cuando se cchabai 
los barcos al agua con la llamada basada di 
trincas, faena que ofrecía algunas veces 14̂  
paco cuidado con la aparatosa exhibición é 
fuerza, compuesta de muchos hombres y nt 
mcrosas parejas de bueyes alando de los api 
rejos auxíl'ares de los cabrestantes, preparada 
en gran número para poner en marcha la nav| 
todo esto pasó á la historia, usándose ahog 
sólo dos sistemas de basadas de lanzamienta 
l&Jrancesa, que se implantó en nuestros asti 
ileros militares á partir de la segunda miiq 
del siglo XIX, y la íng/esa, empleada por prlnií 
ra vez por Ja Sociedad Española de Constrtx 
ción Naval al hacerse cargo de los arsenales dc9  
Estado.

Constituía nuestro aparato de lanzamiento 
que, como hemos dicho, fué importado ( 
Francia, una canal de madera llamada corre 
dera, hecha firme á los picaderos de la grada 
la cual estaba destinada á que se deslizase 
quilla del barco á lo larga de ella, ó en el case 
de no tenerla, una suplemeutaria llama; 
{apata, que se adhería al fondo exterior, 
quedaba libre tan pronto co no la nave flotaia

Momentos antes de la botadura se bacía 
las escoras que sostenían el barco apoyado; 
la grada durante la construcción; dejando só 
dos especiales llamadas muletas, una por ca; 
banda, y  cuya cabeza labrada en semicírcu 
se apoyaba en unos tacos clavados al costa; 
por encima de la flotación, los cuales llevaba 
una escotadura de la misma forma para queí 
arrancar el buque girase éste sobre las muletl 
hasta dejarlas libres en una jaula dispuesta 1 
efecto, completaban este sistema de sujeciól 
los picaderos de retenida, que en número c 
dos ó más, según los casos, estaban fuertem 
te apretados y  acuñados por debajo de U q 
Ha, á cuyo fin se dejaba corredera cortada ei' 
trozo ó trozos abarcados por dichos pica 
y  además la llama la trinca de retenida, 
consistía en un calabrote grueso de cáña 
que amarrado al extremo de la zipata iba ro 
deando por el otro extremo á unas bitas ó > 
lumnas de gran resistencia, empotradas en 
proa de ia grada.

Ahora se comprenderá fácilmente qué ui 
vez abatidas las escoras, desacuñados ó ¡re 
zados los [Meaderos de retenida y corUdÓ 
calabrote que según acabamos de meñCio: 
está sujetando la zapata, si el peso d d 'c a f 
es de tal naturaleza que, dada la penduáté 
la grada ó mejor dicho de la correderái I 
casi en equilibrio, entonces el barco debéafrl 
car resbalando sobre la corredera ensebad 
prevención y  aun ayudado por las muletas q' 
también se colocan inclinadas hacia la m. 
mas en el caso de que esto- no suceda, co 
los cálculos previos deben ser muy aproxinH 
dos, no se necesitará más que un ligero csfu 
zo para vencer la inercia y los pequeños roí 
mientos, con to cual d  casco se pondrá 
movimiento. Al efecto se suele disponer de 01 
prensa hidráulica instalada en la proa de 
grada para empujar la cabeza de la zapata 
lugar de los antiguos polancue/oi ó gra» 
vigas de madera que á manera de gran 
palancas apoyadas sobre la roda del buq 
eran movidas en el otro extremo por cabi 
taotcs ó por parejas de bueyes.

Como se puede observar en el sistema ti 
cés, el barco al arrancar sólo va apoyado 
corredera, y  esto es lo que verdaderam 
impone, pue.s si durante el camino tropc 
con algún obstáculo, por ejemplo con una p* 
dra alojada en dicha corredera, ó bien si aol 
de arrancar se hubiera colocado intención 
mente algún clavo condenando el casco con 
cha corredera, en el primer caso saltaría el 
co,y es tácil que tumbase sobre una banda,}' 
el segundo, como el esfuerzo sería mayor 
la resistencia del clavo, claro es que, al 
prenderse, lo haría dando un salto de a* 
desastrosas consecuencias. Este es el único 
ligro en el procedimiento francés, pues 
vez el barco en movimiento, marcha como 
bicicleta, siempre derecho, hasta que al en 
en el agua hace el saludo y luego flota. ^

EJ sistema ingles empleado aquí por-la 
tructora, lo mismo que en todos los asiiH' 
ingleses, consiste en una cama de madera 
puesta de una plataforma construida con 
largueros ó anguilas que van de proa á 
enlazados transversalmente con unas trav 
de madera; sobre esta plataforma se col 
unas columnas ó macizos ;jue terminan ^
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,;asco del buque, adaptándose á su forma, de 
tnanera que éste va como descansando en una 
especie dé cama llamada basada móvil. Esia 
basada descansa sobre otra análoga firme a los 
picaderos de la grada con unos largueros late
rales con unos rebordes exteriores, semejantes 
i  los de la corredera, puesto que sobre ellos, 
u n a  vez ensebados, ha de deslizarse la basada
m ó vil con el buque encima.

Ahora bien; como el barco al llegar la hora 
de la botadura y libre de escoras podría mar
charse solo, si la inclinación de la basada es 
mayor de lá  que corresponde al peso del czsco, 
se dispone de unos puntos llamados llaves 6 
contretes de retenida que. apoyados en los 
anguiles de la basada móvil, estriben para su 
otjTo extremo sobre el firme de la grada; con 
esto después de abatir las escoras, picar tas 
trincas de retenida (que también se ponen) 
quedan las llaves, las cuales hay que zafar para 
que el barco quede en libertad de correr solo 
ó á merced del auxilio de la prensa hidráulica.

Verdaderamente no se concibe un espec
táculo más emocionante que el que otrece la 
arrancada del barco con el crujido del made
ramen de las basadas y  la vista del sebo de los

anguiles inilamándose por efecto del gran roza- 
miento. Por otra parle, la velocidad creciente 
con que el barco marcha hasta hacer el saludo 
antes de ílotar y luego en movimiento majes- ; 
tuoso hasta que se largan las anclas de fondeo, 
contribuyen á aumentar el entusiasmo de los 
circunstantes, provocando gritos de emusias- 
mo al contemplar una maniobra que revela el 
gran alcance de la ciencia humana.

Si el sistema inglñ produce estos efectos en 
el público, pueden calcular nuestros lectores 
lo que sucederá con el sistema nuestro, que 
indudablemente es más cautivado el ánimo y lo 
impresiona más fuertemente el contemplar un 
casco tan enorme moviéndose sin otro apoyo 
que el de la quilla y sin perder su equilibzio.

Se puede decir que el otro es más seguro, y 
por lo tanto más práctico, pero en cambio es 
más caro, porque la enorme cantidad de ma
dera y  de (órnales que consumen las basadas 
fija y móvil representa un gasto grandísimo, s< 
no inútil, y si las naciones ó empresas no se 
preocupan de la cuestión económica, en cam
bio ios que no disponen de gran presupuesto 
deben meditarlo con cuidado.

Andrés A. COMERMA.

LO S  Q UE E N G R ÍÍ0M  A  L O S  H U M I' OES

C h a r l a  i n t e r e s a n t e

No ss pueden limpiar los pantanos sin que se albo
roten las ranas.

V. Hugo

 ^De manera que el artículo produjo albo
roto?

—Sí. Los posos de las conciencias sucias re
moviéronse, las ranas alborotáronse en sus 
charcas, y...

—¿Nuevos ultrajes?
—Sí; pero yo no los he soportado.
—¿Cómo es eso?
—Muy sencillo. Llega á .nis manos una car

ta; lo que busco primero es la firma; ¿no vie
ne firmada, es un anónimo, es la necedad, la 
bestialidad, la cobardía, el hermafroditismo, 
la incultura, la roña del alma y la costra en el 
corazón?; hago pedazos el papelucho, arrojo 
aquella inmundicia de almas, de almas torvas, 
viles, criminosas, miserables; me sonrío, y se
renamente me lavo las manos con bicloruro de 
mercurio al 4 por i.ooo.

—¿Y si va firmada la misiva?
—En tiempos normales, la leo entera. En 

tiempos de borrasca, como ahora, al dar en 
la prímzra palabra malsonante, también la 
hago pedazos y me lavo las manos. Es una 
manera de evitarse disgustos, y. sobre todo, 
de perder tiempo, pues los posos, las sucieda
des de esas conciencias turbias, espesas; de 
esas vidas cuarteadas, manchadas, ruinosas; de 
esos cerebros que viven en perpetua noche, en 
1p noche de los i.istintos, no valen un segundo 
de tiempo'.

—¿De modo que E l  Ideal de Justicia  pro
dujo sus eflictos?

—Sí. ‘Pejo, en honor de la verdai he de 
decir q á é '^  recibido también cartas admira
bles, vehiaderamente inspiradas. Los anóni
mos son dfe;los estafadores.

No hay/mejor medio de comprobar los efec
tos de un Wábajo, su fuerza, su poder, su vir
tualidad, .qî e por ei número de necios y de 
malsines^^dé'''se soliviantan: no se pueden lim
piar los pantanos sin que se alboroten las ra
nas. La moral es el explosivo que hace añicos 
el vicio, es decir, 'a manera de ser de unas al
mas, y si se trata de dinero la moral es odiada, 
y al autor del escrito, sí pudieran ahogarlo, 
despedazarlo, sin responsabilidad, lo harían.
La moral hay que imponerla por fuerza.

—¿Cómo es ello?
—Desenmascarando á la ficción, i  la raen 

lira, á la explotación,
—Concrete el caso.
—Bien concreto está. Hay una clase de hom

bres que les prometen á ios humildes satislacer 
sus a^iraciones mediante un estipendio disfra
zado de cualquier mane^. Les hablan de que 
di^jonen de uno ó de d'cz diputados, ó de al
guno ó de algunos -senadores. Es lo que yo he 
bautizado con el nombre del timo parlamen
tario. Y  para que la farsa resulte más parecida 
á la verdad, suplican á un diputado, á un se 
nador, que por Dios díga seis palabras en las 
Cámaras, en las horas dedicadas á  preguntas y 
respuestas, cuando la Cámara parece una pla
zuela.

Y  el bueno del diputado, y  el bueno del se
nador, por caridad ó por conocimiento, por 
influencia de algún amigo suyo, por hacer 
un bien, con la mejor buena fe, por lo que 
sea, dice unas cuantas palabras acerca del asun 
to que se relaciona COn los humildes ó hace 
unas preguntas al ministro, algunas veces has
ta presenta un proyecto de ley, del cual no 
vuelve á acordarse en toda su vida, y  los bri 
^ n e s  ya tienen tema para explotar á los infe 

y para decirles: ¿Ven ustedes? ¿Esto es 
trabajar? ¡Los únicos que trabajamos somos 
no»tros! Y  los ignorantes caen, pagan, y  á 

hasta que el tiempo deshace el engaño

Ya se aprovecharon de él, ¿no es eso? 
ustamente. T iene varios aspectos ese timo 

'^^rgonzoso, canallesco, infame. Otras veces, 
Un periódico jalea á un diputado, aunque sea 

Pfirienccen á la clase que dice sí y 
* ‘ce-no, y que balbucea. Cuando le da

bombo, las Cortes están cerradas (en España 
esián Casi siempre; ycusndo se abren, divagan 
en vez de trabajar á conciencia), las Cortes es
tán cerradas, y  entonces escriben á los humil
des: Así que las Corles se abran, ¡ya verán us
tedes! ¡Oro molido que pidiesen, se lo darían 
sin pesarlo! Y  la farsa sigue hasta que las Cor 
tes se abren, y claro está que los infelices vuel
ven á quedar burlados; pero ya les han sacado 
el proxfcho y suelen encontrar nueva disculpa 
para entretenerlos. Otras v- ces buscan á un 
gran orador (los políticos siempre se dejan ja
lear, siempre lees grato y  conveniente á sus 
fines la adulación), lo ensalzan á diario y luego 
dicen á los humildes: ¿Eh? ese es nuestro hom
bre, lo tenemos en e bolcillo, es el primer tri
buno de la raza latina.

Es nuestro exclusivamente. Ya verán uste
des lo que dice, cómo se las trae. Nada, el 
tiiunfo nuestro es seguro. Todo conseguido.

Y en efecto. Cuando llega el caso, cuando 
se abren las Cortes, el gran histrión no se ocu
pa para nada de los infelices; harto tiene con 
ocuparse de sus peticiones al Gobierno, de sus 
pingües y suculentos negocios, de colocar á los 
suyos, á los caciques innobles que le fraguan 
el acta, que le fraguan su poder para compar
tirlo con él; harto tiene con representar farsas 
para la mnchedumbre, cambiar de cara, de 
casaca, evolucionar, como ellos dicen; sólo que 
la evolución es siempre progresiva; si no, no se 
lam í evolución, sino reg'esión ó reacción.

— Vleexplico que le odien á usted, tal poder 
tienen para iluminar los antros de las concíen 
das.

— Ei ser odiado por los bribones es la más 
hermosa ejecutoría de nobleza, de valentía, de 
rectitud, de amor al prójimo.

Hay que acabar con la farsa, con el timo 
parlamentario, y ni cartas insultantes, ni anó
nimos, que tiro al cesto sin leer, me han de 
apartar de mi propósito. La Prensa debe ser 
moral; n j  debe de vivir más que de la suscrip
ción de sus lectores, sin engañarlos ni halagar
los con promesas falaces.

—¿De modo que la iormadón de Comisio
nes, las cuotas mensuales ó por una vez para 
influir sobre los legisladores á fin de que éstos 
modifiquen una ley en el sentido que nos con
venga...?

—Es otra indigna farsa. Es oiraacua 
para sacar dinero á los infelices. Ya lo he di 
cho en el artículo que armó la zalagarda qu 
ha hecho croar como desesperadas á las ranas. 
Ninguna Comisión dictamínadora, en ningún 
Parlamento del mundo, puede hacer más de 
lo que el Gobierno quiera. Venga usted acá, 
santo de Dios: ¿Quién tiene la mayoría en las 
Cámaras?

—Los Gobiernos. Sin mayoría no podrían 
vivir ni un minuto.

—Pues si los Gobiernos disponen de las ma
yorías, ¿por qué pensar en las Comisiones dic- 
laminadoras, ni extraer interés de los infelices 
con el pretexto de inclinarlas á este ó al otro 
lado por la presión que sobre ellas ejerza ei 
lucro? ¿No sería más lógico, más verdadero 
corromper á los Gobiernos? Pe^o entonces el 
timo quedaría al descubierto, bl más imbécil 
vería que una colectividad de humildes carece 
de posibles para corromper á los Gobiernos. A 
éstos sólo las Empresas poderosas, sólo ios ne 
gocios de millones, pueden torcerlos en alguno 
casos, no siempre; algunas veces también exis
te la virtud entre los que gobiernan.

Y  claro está, los humildes no depositarían su 
óvalo en manos dd tiburón.

Tratándose de una Comisión, compuesta 
casi siempre de figuras de esc 'SO relieve ó de 
ningún relieve v  casi siempre sin fortuna, ya el 
timador puedelanzai la calumnia y  obtener ei 
provecho, y  estafar y  burlar una vez más á los 
inlelices.

—De modo,..
—Que ni un céntimo á nadie. Los periódi

cos, todos ¡os periódicos y  todos ios escritores 
estamos -d -.'dos á  defender la Verdad y .a 
Jusiici.i gratuitamente, por citas mismas, por lo 
que valen, por lo que son y por lo que repre- 
serian, y en defenderlas y proclamarlas está 
nuestra gloria, nuestra más alta recompensa.

Sólo nos es licito, muy h'cito, percibir nues
tro sueldo por nuestro trabajo, que ha de salir 
de los lectores, voluntariamente, sin enga
ñarlos.

—Adiós, señor, así lo diré á todos mis ami
gos y compañeros.

—No lo olvide y repítalo hasta la saciedad. 
¡Ni un céntimo á nadie con ningún pretexto! 
¡Nada de Comisiones, nó sea que echen á 
perder el asuniol Acabemos con la explotación.

'Lim piem os lo charca aunque se alborótenlas 
ranas. Un movimiento de avance en el camino 
de la moral, por pequeño que sea, como des
truye intereses creaaos, vicios adquiridos y 
arraigados y  sostenidos con la inmoralidad; 
como priva de recursos á una clase corrompi
da, produce muchos disgustos y hace que los 
odios se desencadenen.

Como Jesús, perdonemos á las alimañas y  á 
ios sapos de letrina que nos injurien; pero sin 
dejar de batir las cataratas de los humildes 
para que no los engañen, para que no los-ro- 
ben, Jieiéndo'cs que hace falta un esfuerzo 
monetario para corromper Comisiones; nin
guna Comisión del mundo puede hacer más 
que lo que quiera un Gobierno y un ministro 
que presenta un proyecto, porque si noel Go
bierno caería, no tendría mayoría, ó el minis
tro provocaría una crisis, y  ai marcharse se 
llevaría el proyecto.

Repita usted esto muchas veces; que no den 
ni uncéminao, que vivan las Empresas y  los 
empresarios de periódicos de la suscripción, y 
los obreros de la inteligencia, de su sueldo, de 
aquello que ganen legítimamente con su traba
jo, llevando una vida honrada, modesta, por
qué en España la carrera del escritor es pobre, 
de estudio, de recogimiento, perfeccionando 
su mentalidad constantemente p ara  mejor 
cumplir su sagrada misión: que ahí hallamos 
nuestros mayores goces. ¿Lo entiende bien? 
¡Ni un céntimo, ni un solo céntimo!

Acaben con los parásitos, con los tracistas, 
con los estatadorcs. No teman, que nada malo 
pueden hacerles. Acaso Ies hagan más diño 
con eso de la Comisión y del dinero.

Acaben con eso, aunque me basto yo solo 
para acabarlo. A  mí no me hace perder mi ha
bitual serenidad el alboroto de las ranas. Iré 
hasta el fin, pase lo que pase, y la chatca se 
limpiará.

Domingo ALV A h EZ.

Existe, por fortuna, una atmósfera favorable 
en la opinión sensata que acepta con valerósa 
entereza la idea de que necesitamos un poder 
mirítimo y dominar el litoral marroquí; pe
ro es preciso so>icner é  toda costa ese entu 
siasmo para que no decaiga ante la fatiga y 
el desaliento que producen las predicaciones 
insanas contra esos dos asuntos, que no hemos 
ido á buscar, sino que han venido solos como j 
consecuencia de algo que no puede modificar
se: nuestra posición geográfica.

Apuntémonos, pues, un nuevo triunfo con 
las pruebas del A í/bnso X I I I  y  sigamos im
pertérritos la tarca, que no está lejano el pre
mio de una buena voluntad que tantos emba
tes es capaz de resistir.

A seensosi
En propuesta extraordinaria ascienden los 

oficiales terceros de Intendencia D., Téli* del 
Cacho Subirón y D. Mariano Aranguren Lan- 
deto, y  el sargento de la compañía de mar de 
Ceuta D. José Ramos.

Uieonciasi
Se conceden tres meses, por asuntos propios' 

para el extranjero, al primer teniente de Inge
nieros D. Ramiro Rodríguez Borlado.

Retiro.
Se concede para Vitoria al oficial celador de 

fortificación de primera clase D. José Salto Ca- 
sanovas.

Fallecim iento,
Ha fallecido el día 23 el capitán del r u 

míenlo de Caballería de Villarrobledo don 
Fernando Aguilar Ronce.

BOLSA DE MADRID Conflicio europeo
VALO RES PÚBLICOS

4  por 100 perpetuo interior,

Fin corriente.............................
Fin próximo...........................

Día 22

Al contado

Serle F So.ooo ptas. nominales
> E  25.000 > >
> D 12.500 > *
» C 5.000 » »
I B 2. 5oo > >
» A  5oo » »
> G  y  H de 100 y 200 »

En difeentes series...............

4 por 100 am ortizable.

Serie L  26.000 ptas. nominales 90 25
i  D 12.000 » > 90 25
» C 5.000 » » 90 25
» 6 2 .5oo i i 90 25
» A 500 » » 90 25

En diferentes serles................. 90 25

5 por 100 am ortizable

Serie F 50.000 ptas. nominales 101 40
» E 25.000 » » 101 40
* D 12.500 » » lo i 45
» C 5.000 »  » lo i 45
» B 2.500 > » lOI 00
» A  5oo » » 102 00

En diferentes serles,................. 000 00

liiis múE i e l  “ il íoiisd 1
El éxito obtenido en los primeros ensayos 

de las máquinas y calderas del barco que lleva 
el nombre de nuestro amado Monarca viene 
á sumarse con los admirables resultados que j 
dieron las pruebas de la artillería del España, 
evidenciando que los trabajos de la factoría ' 
ferrolana han entrado en una marcha franca, 
merced al celo de todos. •

Aunque tan halagüeña noticia fuese esperada 
sin ningún temor de tracaso, no era imposible 
sin embargo, que se hubiese presentado cual
quier dificultad Jv  detalle, que se hubiera co
rregido después, pero que desluciría la presen- : 
lación del fruto de un trabajo que lleva consigo 
la observación de tantas y tan complejas cir- i 
cunstanda». \

Solamente los que conocen bien el compH- ¡ 
cado funcionamiento de la maquinaria de un 
buque moderno pueden hacerse cargo de I® 
que representa el que salga desde el primer 
instante andando sin el menor tropiezo.

Nada habría tenido, por lo tanto, de extra
ño un leve contratiempo; pero más vale que 
éste no haya ocurrido, para no dar un pretex
to de crítica al grupo vocinglero que se ha 
propuesto aguar las alegrías que sienten los 
buenos patriotas ante la idea de que avanza
mos en el camino de tener escuadra.

Dentro de unos meses serán ya dos los bu 
ques eficientes que ostentarán nuestra bande
ra, ye] año próximo contaremos con tres.

Si esta tarea se hubiera comenzado en 1899, 
cuán diferente sería nuestra posición en Eu
ropa.

En esos quine® años, perdidos por nuestra 
falta de valor cívico ante los decadentes cla
mores de unos cuantos, se podían haber ter
minado seis acorazados, y  hoy esperaríamos 
con absoluta confianza cualquier suce.so, enlre 
el respeto y la consideración de las Cancille
rías, que ya comienzan á m'rarnos de un modo 
distinto desde que están ciertas de nuestros 
propósitos de resurgimiento.

Claro es que el problema naval y el de Ma
rruecos, aumentando el gasto ordinario con 
notoria inoportunidad, nos crean un obstáculo 
importante para la vida austera que el desastre 
colonial nos impuso; pero cuando las situacio
nes se presentan, no hay más resolución que 
afrontarlas, porque las dudas no evitan el sa
crificio, y e n  cambio pue en hacerlo estéril 
por la pérdida de la ocasión.

Por inútiles que parezcan estas iamentacfo- 
nes retrospectivas, es preciso hacerse cargo 
que nada tienen de baldías en vista de que no 
cesa ni cesará el espíritu de oposición sistemá
tica en esos dos asuntos que hoy influyen en la 
c.xistencía nacional.

Bancos y  Sociedades.

Cédulas hipotecarias a la  . 
Acciones del Banco de España 
Idem de la C. A. de Tabacos.. 
Idem del Baneo Hipotecario..
Idem del de Castil a .............
Idem del Hispanoamericano. 
Idem del Español de Crédito 
Idem del del Río de la Plata. 
Idem del Central Mejicano.
Azucareras preferentes..........
Idem ordinarias...................
Idem obligaciones...................

Otros valores.

C.* Gral. Mad.* de Electricidac 
Sociedad Eléctr.* de Chamberí. 
Idem Id id. obligaciones.. . .  
Electricidad Mediodía Madrid. 
C .' Peninsular de Teléfonos..
Canal Isabel II....................
Construcciones metálicas. .. 
Ferrocarril de Valladolid á Ariza
Unión de Explosivos............
Oisligs. Diputación provincial. 
Sociedad Editorial de España.

—Fundador.........................
Idem Id. t í .—Ordinarias.. . 
C.* Madr * de Urbanización.

Ayuntam iento de Madrid.

Obligaciones de 250 pesetas. 
Idem Erlangei y Compañía..
Idem por resu ltas.................
Idem por expropiaciones del

interior...........................
Idem id. en el ensanche.. .

Cam bios sobre ei extranjero

I París, á a vista .. .  
Londres, á la vista

Día 23

00 00 
00 00

80 20 
80 25 
80 45 
83 00 
83 70
83 25
83 40 
00 00

97 40 
.51 50 
85 00 

000 00 
90 00 
00 00 

000 00
OCO 00 

00 00 
41 00
O) 00 
00 00

000 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 

000 00 
300 00 
00 00

000 00 
000 00 
000 00

00 00 
00 00 
00 00

00 00 
00 00

75

00 00 
00 00

80 05 
80 o5 
80 70
82 50
83 >5 

3 z5 
3 co

00 00

00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
90 50 
00 00

100 45 
000 00

01 45 
01 55 
ot 45 
OJ 00

000 00

97 45 
450 50 
000 00 
000 co 

00 00 
00 00 

000 00 
43 00 

000 00 
41 00 
13 00 
03 00

00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 

000 00 
000 00 

00 00

00 00 
00 00 
00 00

83 00 
78 00 
00 00

00 00 
00 00

65
12

M O O f S
Es la pluma estilográ '  
fica mejor hasta hoy 
conocida. Puede lie- 

varse en el bolsillo en cualquier posición - 
sin temor á que se salga; con pluma de ■' 
ORO GARANTIZADA. 4

DEPÓSITO V VESfA

M a r t í n e z  d e  V e l a s c o t

PAPELERÍA 
P E L IG R O S ,3 .-M A D R 1D

■ W w  _

INFORMACION
DE GUERRA

G raiíflcación .
Se concede la anual de 600 pesetas al subin

tendente de primera, director de la fábrica de 
subsistencias de Pcñaflor, D. Carlos García 
Aguilar.

Cam bio de destino.
Se dispone lo cambien entre sí los au.xilia- 

rcs de tercera de Intendencia /■•. Tomás Gon
zález de Paz y  D. José María Siles.

Destino.
Al niinisteric de la Guerra el primer tenien

te de Inlanteiía D. Cisar Sácz Santamaría.

La ruptura de las relaciones diplomáticas 
entre Austria y  Servia pone en peligro la paz 
de Europa.

Ambas naciones están preparándose para 
una lucha, que sería muy terrible, porque en 
ella intervendrían los Estados más poderosos, 
y  es fuerza evitarlo á todo trance.'

Las últimas noticias de esta madrugada nos 
permiten abrigar aún lisonjeras esperanzas.

Funciones para hoy
APOLO.— (Opereta intaliana).—A  las lo. 

Vita di Boheme.
A  las 6, La mascota.
M AGIC-PARK.—A  las 6 ija, Tardes de los 

niños: Intermedios por la orquesta. Carreras 
de patos, de cocineros, saltos de trampolín y 
numerosas atracciones. «El alma de Garibay». 
Entrada para toda la tarde 60 céntimos, los ni
ños 0 ,25.

A  las 9 i|2, intermedios por la orquesta, 
academia de billar, tiro al blanco y  juego del 
pato «Cambios naturales» y  «El alúaa de Ga
ribay.

Entrada una peseta.

BARBIERI.—A  las 7 .  La viejecita.
A  las 9, Buscando una mujer.
A las [O I [2 , £1  Sultán de l a  Persia.
A las II 1(2, La corte de Faraón.

POLO N O RTE.—A  las 9 ija , películas y 
varietés.— Grandes éxitos de Luis Esteso, La 
Cibeles, Moraima y  los excéntricos musicales 
Davino ct Petit.

PRINCIPE A l FONSO.—De 5 á 12  na, es
cogida función de cinematógrafo con notables 
estrenos.

CIUDAD LIN EA L.—Todos los días de 6 á 
8 «Te Tango», en el restauranl.—J i  las 10 y 
u  []2, extraordinarios números morales en el 
Kursaal.—A  las 12 «Danoing Pálace».—En el 
jardín más de cuarenta recreos.

A LVA REZ QUINTERO.—Secciones de cl- 
nemátografo y varietés á las 6 1(2, 7 i [a, 10 i ¡2 
y  II i]2. Grandes atracciones.

EDEN-CONCERT.—Secciones de varietés 
De 7  1 (2  I de la madrugada.—Grandes 

éxitos.

GRAN T E A T R O .—Palacio del dnemató 
grato.—Gran sección de cinco y  media á una. 
Exitos verdad. Palcos, 4 pesetas; butacas, 0,50; 
general, 0 ,15.

INFANTA ISABEL (Barquillo, 14).—Siem
pre éxitos.—Butaca, 30 y  50 céntimos.

MADRILEÑO.—(Atocha, 68).—Gran éxito 
de Balbina Valverde, Juanita Casanova, Luis 
Esteso, La Chisperita y  la escultura Nanífi.

BEN AVEN TE.—De 5 i  12 i p ,  sección 
continua de cinematógrafo.

NIAGARA (cinematógrafo, paseo de San 
Vicente, 14).—Películas sensacionales de ac
tualidad.—Sección sin descanso, de seis á doce 
y  media.

GRAN V IA.—Todos los días sección con
tinua de 4  I ¡2  á  1 .  El mejor salón de Madrid 
por su comedidad y excelente temperatura.

R O YA LT Y.—(Génova, 6).—Salón aristo
crático cinematográfico. Películas exclusivas. 
Estrenos todos los días.— Butacas, 40 y 50 cén
timos.

CINEMA X .—Gran sección continua de 
y I, éxitos grandiosos.

TRIANON PA LA C E.—Tarde y  n o ^ ,  ci 
nemató^afo selecto; sección continua.-^-<8tre- 
nos á diario.—Grandes novedades.

IDEAL PO LIST ILO .—(Ñ^ÜUnueva, 28).— 
Abierto de 10 á 1 y  de 3 á 8.—Patines, cine- 
matógraio, bar y  patisserle.

E L  PARAISO (Alcalá, 149).—Selectos va
rietés, banda, diversos recreos, tiro al blanco 
por señoritas

CINE HISPANO-FRANCAIS. (Flor Baja. 
22)—Sección continua de dnematógrafode 5 
6.1(2 á  i2 i¡2 de laño 'c.

SALON DORE.—Sección continua los días 
laborables desde las 4 i]2, y los festivos poi 
secciones desde las 4.

Exito grandioso de las pielículas de largc 
metraje que se estrenanádiario.

GRAN VELODROMO RECREO  (glorieta 
del Cisne).—De seis á una de la noche, carre
ras por señorius, cirematógrafo, banda y  otras 
atracciones.

Imp, de M. Martínez de V elasco. Pizarro, i 5
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ESPAÑA LIBRE

1 ■

8asefiss2ss2aaxsfi5£5s2¿ss

Instalaciones erj erIquiUr y er 
amorHzeretón de todas clases par? 

ei empleo deJ

G y i S

Gocinas y  aparatos

de calefacción por

G j T S

en alquiler y en amortización en 
condic ones muy ventajosas.

La cocina por ffjTS  es la más 
Umpier, cónjoda y práciiea.

El tiene indudables ven
tajas en su emplea para calienta-ba 
ftes, estufas, usos domésticos, en 
planeheres, r izadores, calienta- 
aguas, etc.
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A S I S

P I P E R Á Z I N A
S K í i l l U L í i n j

fl. LL0PIS
Disolvente y eliminador del ácido 

úrico, con el cual se combina fo r 
mando uratos solubles.

La piperazina granulada Llopis, 
pura y activa, es la preferida por el 
Cuerpo jMédico y la forma más có
moda y eficaz para su administra
ción.

RBFRESBmANTES QBSERALB8:

Sres. Pérez Martín y Compañía
A l o s l á ,  7 , IS ed rid .

A. LLOPIS, farmacéutico
Ferraz, \ y 3. Madrid.
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O BLIO ACIO NES 

de SOO pecetas, 

d 4 9 S  psseUs de 

I É 25 obligaciones 

interés 6.066 %

‘i  Vendidas en las 

oficinas al tipo 

corriente 

pO' encargo de los 

suscritores 

durantelosló afios 

fecha de la

I .* em l8 Í6 ñ1
.i 11.229 obligaciones
I
í 62 CUPONES 

trimestrales 

pagados sin 

demoras ni quejas

COMPniin iO R I l í l l l  D[ URBimifRCIIIi
Oficinas en la Ciudad Lineal y en Madrid La jasca, 6 bajo 

Apartado de Correes 411
Dir«<ci6n telegrafíes y telefónica! Llneal-Teléfono^

iftifi gífill: 2 8  n i !  L O N E S  D E  P E S E T A S

eeloeameute admInUtrados en cosas á I a vista 
dei núBlieo

C U EN T A S C L A R A S de cobros y  pagos mensuales 
publicadas en los 20  años desde marzo de 1894 fecha 
de la fundación.

L IB R E T A S  de la Caja de Ahorros devueltas á sus 
vencimientos en los ocho años transcurridos desde su 
fundación 8 .205,811 pesetas, en efectivo metálico.

O BLIG ACIO N ES amortizadas á  la par, 2.030 por 
valor de 1.015,000 pesetas.

La C.M . U. contribuye á todos los fines del Estado y 
mantiroe 900  fam ilias.

m  ,u(uts

Libretas nominati

vas y  al portador.
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; : SUMINISTROS DE AGUA Y DE LUZ ELÉCTRICA ; : : IXXXX 
IM PRENTA e  COM ISIONES Y REPRESENTACIONES i X X X X  

; PARQUE DE DIVERSIONES ©  NEGOCIOS VARIOS : : Í X X X X

SOCIEDAD GENERAL
DE INDUSTRIA Y COMERCIO

COAPfiRlñ RNÓNIAA OOAICtUIAbA fiN 0 IL8 AO

(¡APITAL; 26.000.000 OE PESETtt i
 ® --------

P A B R I C A S  BN ■

Ln I m i , eiérrdti f GitnrrAif), OVlíDO (L* ■lafofiX 
■ A U ia  lEViLU (El Eapilaii), CARTAGEMA lARCEIONA (MtiMaJ. UAUAA, 
j  CACEAES (Aliii-M»r*C j  LISBOA (TrUaiM. ^
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Acidos v productos Químieos
Cnpcrloalatoa da eaL 
dnperlodatoa da ha* 
tftirato da aoaa.
Balaa da potaaa.
Bnllsto da aaenlna^
•■Uaia da

y O | f O S  G O M P Ü E S T O S
^  MMiMi «dccaflde» i ioBm i «  u m h »

i *  —  '

U fB O K / Y T O R IO S
f M  M  H i l la l i  rratafid f  eoraplclo de fot lerreops f  4d l«ra luclto  

! •  I» t ■ej«res abonos.. (MADRID, V i l in u v t ,  I I )

5 E R Ü I C 1 0  ñ O R O n Ó m i C O
■al da test

M Jd®# 4  h  Satlt4t4 Aa M s  frdtflca Mrd

k h rrd f)  dirigirse i  fn ñ Q R IO ,

U IL L ñ n u e U ñ , n ,  Ó ol domicilio soclol.I
tON TacanRAriCAt C E IN C O

Imsortaallalma na
ta «i dtnlna raal»

E/L* é* r*t ** arad* éiUnUMtw ttélit ilabtHt

s
E L  S A N A T O R I O

P R I M E R A  C A S A  E N

V I N O S  F I N O

de Montilla y Sanlucíar de Barrameda. 

2 1 ,  C R U Z ,  2 1  

T e lé f o n o  6 9 9 .  — M a d p id . X

£ 1  dueño de esta gran sastrería otrece á su 
distinguida clientela las últimas novedades en gé 
ñeros ingleses y del país, y  á su vez tiene el gusto 
de participasles que na tomado un maestro corta
dor especial para toda clase de oreadas de caba
llero.

Cruz, 29 , y  O ato, 1. Aniceto Recuero.

Measaaggxa g p x x i ^ ^

Elixir aotibacilar 6 0 M L D
n

T i e á i i w - F i i a i d i t D É t i i - i l i t é m .
Combate las enfermedades del pecho. 
Tuberculosis incipientes, catarros bronco neu

mónicos, laringo-faríngeos, infecciones gripales, 
palúdidas, etc.

F r c c io  d e l f r a s c o :  5  p e s e t a s .

D e ven ta en tod as las farm acias y  en la del 
au tor, Núñez de A rce  (antes G orguera). 17,

G lgnas, 5 .

La Rabassada
(BARCELONA)

- < o ) -

Atracciones americanas
Water Chute, Scenical Railway, Alloya Bo- 

Cake Walk, Casa Encanteds, Palacio 
de la Princesa. Palacio de la Risa, Paseos y -.
M UaC-H ALl,.

Entrada, 0,60 pesetas, con 
ana atracción.

e icbo A elegir

A frica  Española
R e v i s t a  d e  c o lo r jiz a c ió ip , i i^ d u str ia , o o m e ro io , i n t e r e s e s  n ^ o ra le s  g  m a t e r ia le s .  

©ROANO » E  LA JUNTA CENTRAL Y DELEGACIONES DE LA LIGA AFRICANISTA

Director: A U G U ST O  Y IY E R ©
Oficinas y Administración: Plaza de Santa Cruz, núm. 3.

PRECIOS DE SUSCRIPCION:

España y Marruecos: año, 24 pías; semestre, 13; irimesire, 7

Número suelto: 1,50 pesetas.

M adrid. En Barcelona,

A C A N T H E A V I R I L Í S

I

Pollglicerofosiato B O N A L D . — Medicamento 
antíneurasténico y  antidiabético. Tonifica y  nutre 
los sistemas óseo, muscular y  nervioso y  lleva á 
la sangre elementos para enriquecer el glóbulo 
rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. F ra s
co de vino Acanthea, 5 pesetas.

Pastillas B O N A L D
Cloro-Doro-súdicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores médicos 
para combatir las enlermedades de ia boca y  de 
la garganta, tos, ronquera, dolor, Inflamaciones, 
picor, aftas, uleeraclones, sequedad, granulacio
nes, atonía producida por causas peri& icas, feti
dez dei aliento, etc. L a s  pastillas oO N ALD , pre
miadas en varias Exposiciones científicas, tienen 
el privilegio de que sus fórmulas fueron las prl 
meras que se conocieron en su clase en España y 
en el extranjero.

Hotel restaui a it
Abierto dU y noche.—Gabinete:: nrliculare.. 

—Cocina de primera.—Cfaeí de Pa fs.—Ser^i. 
úo á la carta.

Orquesta de tzi^ ne5 ,̂
Selectos inciertos todos los dias de 12 & 3 

tarde, de 6 á 7, de 8 á 12 roche en la Terraza y 
Salón comedor.

Cubiertos desde 5 pese as.

Medios de Ci munícadón
I .® TRANVIA UlRfiCTU desde cualquier 

punto (te Barcelona & La Rabatsuda, roí 
^ oiou.

ualqv
, ^ ---------- ---------- ,sji el Pa

seo de Gracia y Paseo de la Diputacid-.
2 .» SERVICIO COMBINAÜÜ con el FU- 

NICÜLAR DEL 1 IfilDABO, donde los automó. 
TÍl68 do \% S 0 CÍ6d&d léC H.<xb<ASS<UÍú lOfllSD lOi 
riajeros para llevarlos hasta su< estableci 
mientos.

CASINO P A R T IC U L A R .-R E  Í AURAN3 
DE LUJO.—JUEGOS VARIO S.- .'«jtí’.kj de 
ruegos Artiñciales, Iluminación ge eral de la 
montaña <}on luces de bengala.

e i P A N I á  C O L O N I A L
C a l i »  I b B y c r ,  b 4 m .  i t ,  y  I b B B t a r a ,  n A m ,  , 9

El Jard ín Sel jílcáza f
nter^nte novela de A. Jiménez Ltira, 

con un prólogo de Viliaespesa.
Se vende al precio de DOS PE SE IAF  

en las librerías de Francisco Boltrán (calle 

del Príncipe) y Fernando Fe (Puerta del 
Sol).

C / h # o c o l a í o s  c o n  V A 1 N I ju L í¿V

c e  1 , 2 5 , 1 , 5 0 , 2 , 2 , 7 5 y 4  p e s e t a s

N ueva c la s e  esp ecial

á p e s e t a s  1,7 5 
CON C A N iL A  Y  SIN i L t AAyuntamiento de Madrid




